
IV Domingo de Cuaresma
Parroquia Cristo Rey

14 de marzo 2021 - 12 PM

Entrada: Caminaré (Juan Espinosa)

Caminaré en presencia del Señor.
Caminaré en presencia del Señor.

Amo al Señor, porque escucha
mi voz suplicante,

porque inclina su oído hacia mí
el día que lo invoco.

Caminaré en presencia del Señor.
Caminaré en presencia del Señor.



Kyrie Eleison: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Te alabamos, Señor, tú nos das agua viva: Señor, ten piedad.

Kýrie, Kýrie, Kýrie, eléison.
Te alabamos, Señor, tú nos abres los ojos: Cristo, ten piedad.

Christe, Christe, Christe, eléison.
Te alabamos, Señor, tú nos das vida eterna: Señor, ten piedad.

Kýrie, Kýrie, Kýrie, eléison.

Primera Lectura: 2 Crónicas 36:14-16, 19-23

Lectura del segundo libro de las Crónicas.

En aquellos días, todos los sumos sacerdotes y el pueblo multiplicaron sus
infidelidades, practicando todas las abominables costumbres de los paganos, y
mancharon la casa del Señor, que él se había consagrado en Jerusalén. El Señor,
Dios de sus padres, los exhortó continuamente por medio de sus mensajeros,
porque sentía compasión de su pueblo y quería preservar su santuario. Pero
ellos se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron sus advertencias y se
mofaron de sus profetas, hasta que la ira del Señor contra su pueblo llegó a tal
grado, que ya no hubo remedio.

Envió entonces contra ellos al rey de los caldeos. Incendiaron la casa de
Dios y derribaron las murallas de Jerusalén, pegaron fuego a todos los palacios
y destruyeron todos sus objetos preciosos. A los que escaparon de la espada, los
llevaron cautivos a Babilonia, donde fueron esclavos del rey y de sus hijos,
hasta que el reino pasó al dominio de los persas, para que se cumpliera lo que
dijo Dios por boca del profeta Jeremías: Hasta que el país haya pagado sus
sábados perdidos, descansará de la desolación, hasta que se cumplan setenta
años.

En el año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de las palabras
que habló el Señor por boca de Jeremías, el Señor inspiró a Ciro, rey de los
persas, el cual mandó proclamar de palabra y por escrito en todo su reino, lo
siguiente: “Así habla Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios de los cielos, me ha
dado todos los reinos de la tierra y me ha mandado que le edifique una casa en
Jerusalén de Judá. En consecuencia, todo aquel que pertenezca a este pueblo,
que parta hacia allá, y que su Dios lo acompañe”.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.



Salmo Responsorial: Salmo 136 (Mary Frances Reza)

"Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti."

Segunda Lectura: Efesios 2:4-10

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los efesios.

Hermanos: La misericordia y el amor de Dios son muy grandes; porque nosotros
estábamos muertos por nuestros pecados, y él nos dio la vida con Cristo y en
Cristo. Por pura generosidad suya, hemos sido salvados. Con Cristo y en Cristo nos
ha resucitado y con él nos ha reservado un sitio en el cielo. Así, en todos los
tiempos, Dios muestra, por medio de Jesús, la incomparable riqueza de su gracia y
de su bondad para con nosotros.

En efecto, ustedes han sido salvados por la gracia, mediante la fe; y esto no
se debe a ustedes mismos, sino que es un don de Dios. Tampoco se debe a las
obras, para que nadie pueda presumir, porque somos hechura de Dios, creados por
medio de Cristo Jesús, para hacer el bien que Dios ha dispuesto que hagamos.

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio



Evangelio: Juan 3:14-21

El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Lectura del santo Evangelio según san Juan. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Así como Moisés levantó la
serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para
que todo el que crea en él tenga vida eterna.

Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que
todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no
envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por
él. El que cree en él no será condenado; pero el que no cree ya está condenado,
por no haber creído en el Hijo único de Dios.

La causa de la condenación es ésta: habiendo venido la luz al mundo, los
hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo
aquel que hace el mal, aborrece la luz y no se acerca a ella, para que sus obras
no se descubran. En cambio, el que obra el bien conforme a la verdad, se acerca
a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios’’.

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.

CREDO DE LOS APÓSTOLES
Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,
Que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato;
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre de los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos,
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna.
Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES
Roguemos al Señor. Señor, escucha nuestra oración.



Preparación de las Ofrendas: Abre Mis Ojos (Jesse Manibusan)

Abre mis ojos, que quiero ver como tú.
Abre mis ojos, ayúdame a ver.

Abre mis oídos, que quiero oír como tú.
Abre mis oídos, ayúdame a oír.

Abre mi corazón, que quiero amar como tú.
Abre mi corazón, ayúdame a amar.

Dame la alegría de tu salvación,
crea en mí un corazón puro.

No me arrojes lejos de tu rostro, Señor,
no me quites tu santo espíritu.

Ven y descansa en mi corazón.
Ven y descansa, te aliviaré.

Abre mis ojos, que quiero ver como tú.
Abre mis ojos, ayúdame a ver.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.

El Señor reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia.

DIÁLOGO DEL PREFACIO
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario.



Santo: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Santo, Santo, Santo, Santo es el Señor,

Dios del Universo, Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo, Hosanna en el cielo.

Bendito el que viene en el nombre del Señor.
Hosanna en el cielo. Hosanna en el cielo.

Aclamación Memorial: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz,

Anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas, Señor.

Amén: Misa del Pueblo Inmigrante (Bob Hurd)
Amén, Amén. Amén, Amén.

ORACIÓN DEL SEÑOR
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre;
venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas, como también nosotros
perdonamos a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo.

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Cordero de Dios: Agnus Dei (Mass XVIII, Chant)

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserére nobis.
Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: miserére nobis.

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: dona nobis pacem.



INVITACIÓN A LA COMUNIÓN
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

Comunión: Brille Tu Luz (Estela García-López/Rodolfo López)

Brille tu luz en medio de las tinieblas.
Brille tu luz en nuestros corazones.

Guíanos con tu luz,
que brille en nuestro rostro.

Alúmbranos con tu luz.

Tú que duermes, hoy despierta;
que el Señor te llama.

Deja que su luz brille sobre ti.

Brille tu luz en medio de las tinieblas.
Brille tu luz en nuestros corazones.

Guíanos con tu luz,
que brille en nuestro rostro.

Alúmbranos con tu luz.

Somos luz en el Señor,
somos hijos de la luz,

llenos de bondad, de justicia y verdad.

Brille tu luz en medio de las tinieblas.
Brille tu luz en nuestros corazones.

Guíanos con tu luz,
que brille en nuestro rostro.

Alúmbranos con tu luz.



RITO DE CONCLUSIÓN
El Señor esté con ustedes. Y con tu espíritu.
La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo, y Espíritu Santo descienda sobre ustedes. Amén.
Pueden ir en paz. Demos gracias a Dios.

Canto de Salida: Danos un Corazón (Juan Espinosa)

Danos un corazón grande para amar.
Danos un corazón fuerte para luchar.

Pueblos nuevos, creadores de la historia,
constructores de nueva humanidad.

Pueblos nuevos, que viven la existencia
como riesgo de un largo caminar.

Danos un corazón grande para amar.
Danos un corazón fuerte para luchar.
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